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Resumen 

Con el objetivo de caracterizar morfoagronómicamente los cultivares de tomate 

Aegean y Tessera de crecimiento indeterminado y procedencia Holandesa, se 

realizó el presente experimento en una casa de cultivo protegido tropical A-12 con 

efecto sombrilla perteneciente módulo de casas de cultivo protegido de la 

Empresa Agropecuaria “Valle del Yabú”, sobre un suelo Pardo mullido 

medianamente lavado y bajo un diseño completamente aleatorizado. Se evaluaron 

las variables morfológicas (altura de la planta, diámetro del tallo y número de 

racimos por planta), así como los componentes del rendimiento y rendimiento total 

y por categorías. Se  obtuvo que el cultivar Aegean logró un desarrollo morfológico 

cuantitativamente superior al Tessera, reflejado fundamentalmente en el diámetro 

del tallo (15 mm) y número de racimos por planta (5 racimos), no así en la altura. 

Además, este cultivar mostró mayor producción de frutos de las categorías selecta 

(13 frutos) y primera (5 frutos) como de producción total (6,36 t). Finalmente, en el 

análisis económico se encontró una total correspondencia con los resultados 

agronómicos. 

 

Palabras clave: Aegean, Tessera, caracteres morfológicos, componentes del 

rendimiento, rendimiento agrícola 
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1. Introducción               

Satisfacer las necesidades alimentarias de una población que crece a ritmo 

acelerado es uno de los desafíos esenciales del siglo XXI, el que se incrementa, al 

estimarse que en los próximos años el ser humano carecerá de alimentos y agua 

suficiente sobre la faz de la tierra, si se tiene en cuenta el aumento considerable al 

que se encuentra sujeta la población mundial (IPGRI, 2015). 

 

Dentro de la producción mundial de alimentos las hortalizas ocupan un lugar 

destacado. Sin embargo, su producción se ve limitada por diferentes factores 

climáticos que no favorecen la expresión de los potenciales productivos de 

algunos cultivos durante gran parte del año ya que el clima tiene una marcada 

influencia en los procesos de crecimiento y desarrollo de las plantas y por lo tanto 

en el rendimiento de muchas especies hortícolas (Casanova et al., 2007). 

 

El tomate, Solanum lycopersicum L. (1753) (syn. Lycopersicon esculentum Miller 

(1768)) (IPNI, 2015), es uno de los cultivos hortícolas más importantes del mundo 

(Toledo et al., 2012) debido a su papel en los hábitos alimenticios de una amplia 

parte de la población mundial (Florido et al., 2008). Actualmente existe una 

demanda social por parte de países desarrollados y en vías de desarrollo de 

alimentos con un mayor contenido de elementos nutritivos, lo que ha favorecido un 

aumento considerable en la producción de tomate (Escobar et al., 2012). 

 

En Cuba, el tomate se encuentra entre las plantas hortícolas más cultivadas 

(Martínez et al., 2007), ocupando aproximadamente el 36 % del área destinada a 

la siembra de hortalizas (Toledo et al., 2012). El sistema de cultivo protegido, 

como modalidad de la horticultura intensiva en Cuba, cobró notable auge y 

difusión en el año 1994, a partir de transferencias tecnológicas de Israel y España. 

Actualmente existen en el país 150 ha de cultivo protegido que permiten el 

suministro estable de hortalizas frescas al mercado turístico, principalmente 

tomate en la época primavera-verano, al que se le dedica el 70 % de la superficie 

instalada y el 30 % restante en el invierno (MINAG, 2014). 
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La producción  de tomate se ve limitada por diferentes factores climáticos que 

impide la expresión de los potenciales productivos durante gran parte del año, lo 

cual favorece los esfuerzos encaminados a su abastecimiento en el mercado 

durante todo el año, a partir  de la búsqueda de cultivares con mayor adaptación 

climática y a la utilización de variados métodos de manejo del cultivo que actúan 

en el acondicionamiento del microclima que rodea a la planta, como es el caso de 

la tecnología del cultivo protegido de las hortalizas (Rodríguez y Gómez, 2006).  

 

En este sentido, el cultivo protegido, ya sea con efecto de invernadero o de 

sombrilla, se destaca por las posibilidades que ofrece para adecuar determinadas 

especies vegetales a condiciones de protección de factores como la intensidad 

luminosa, las altas temperaturas, la velocidad de los vientos, la incidencia de las 

lluvias y el ataque de insectos, con el objetivo de obtener cosechas en períodos 

tradicionalmente considerados como no óptimos para estas especies (Castilla, 

1998; Rodríguez y Martín, 1998).  

 

Hoy día los resultados más importantes con que se cuentan en esta tecnología de 

producción en el país se refieren a estudios varietales, comportamiento de 

diferentes instalaciones y algunos aspectos del manejo fitotécnico (Hernández, 

2002). Sin embargo, se precisa de continuar profundizando en investigaciones 

dirigidas a la optimización de la tecnología para las condiciones tropicales en 

temas como la producción de plántulas, estudios varietales, manejo agronómico, 

riego, sanidad vegetal y nutrición de las plantas (Hernández, 2002). 

 

Filipia (1999) señala la necesidad de determinar la respuesta de  diferentes 

cultivares e híbridos de reciente introducción en Cuba, definir los de mejor 

respuesta y los de mejor adaptación en cada zona edafoclimática para 

recomendarlas a la producción incrementando la composición varietal y los 

rendimientos. 
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En la actualidad en nuestro país existen numerosos cultivares de tomate, algunos 

de ellos introducidos desde otros países y otra gran parte que ha sido mejorada 

genéticamente en diversos centros de investigaciones cubanos, a pesar de ello, 

existen escasas investigaciones sobre la respuesta morfoagronómica de cultivares 

de tomate adaptados a las condiciones de cultivo protegido del trópico, limitando la 

obtención de mejores resultados en la producción, lo cual constituye el problema 

de nuestra investigación. 

 

Las referencias anteriores conllevan al planteamiento de la hipótesis: 

 

Hipótesis 

 

La evaluación de parámetros morfológicos, componentes del rendimiento e 

indicadores económicos de dos cultivares de tomate bajo cultivo protegido, 

contribuirá a la caracterización agroproductiva de los mismos, para su explotación 

en la provincia de Villa Clara. 

Para comprobar esta hipótesis nos propusimos los siguientes objetivos: 

 

Objetivo general 

 

Caracterizar morfoagronómicamente dos cultivares de tomate bajo cultivo 

protegido. 

 

Objetivos específicos 

 

1. Evaluar variables morfológicas de los dos cultivares de tomate. 

2. Determinar el rendimiento agrícola y sus componentes principales en 

cultivares de tomate.  

3. Determinar la factibilidad económica de los tratamientos objeto de estudio. 
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2. Revisión bibliográfica 

2.1 Aspectos generales sobre el cultivo del tomate 

2.1.1 Origen, ubicación taxonómica y distribución 

El nombre propuesto para la especie ha sido objeto de discusión; Carl Linneaus, 

en 1753, nombró al tomate como Solanum lycopersicum y 15 años después Philip 

Miller reemplazó este nombre por Lycopersicon esculentum. Esta denominación 

es ratificada en 1987 en el Congreso Internacional de Botánica celebrado en 

Berlín. Sin embargo, la polémica con respecto al nombre continúa debido a que 

existen diferencias entre estos dos géneros en cuanto a la dehiscencia del polen 

en la antera de la flor (Carravedo, 2006). En la actualidad se emplean ambos 

nombres indistintamente (Doménech-Carbó et al., 2015; Dong et al., 2015). 

 

Su origen está en la región de los Andes de América del Sur, que comprende 

Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia y Chile (Gómez et al., 2000). Se introdujo en los 

Estados Unidos de América como una planta ornamental en 1711, pero su 

consumo comenzó aproximadamente en 1850.  A partir del siglo XIX adquirió gran 

importancia económica, hasta llegar a ser la hortaliza más difundida y 

predominante en el mundo (Jaramillo et al., 2007). Actualmente el tomate posee 

una gran importancia en todo el mundo, China, India, Estados Unidos de América, 

Turquía y Egipto se encuentran entre los mayores productores de esta hortaliza y 

al mismo tiempo un ejemplo de su amplia distribución (http://www.faostat.fao.org).  

Taxonomía  

El tomate pertenece a la clase Magnoliopsida, orden Solanales, familia 

Solanaceae (Cronquist, 1988). 

2.1.2 Descripción botánica 

El tomate es una planta herbácea de hasta 3 m de longitud, las partes jóvenes de 

este vegetal son pelosas y glandular-pubescentes (Alain, 1957). Se caracteriza 

distintivamente por el tipo y la densidad de sus tricomas (Peralta y Spooner, 2006). 

http://www.faostat.fao.org/
http://www.faostat.fao.org/
http://www.faostat.fao.org/
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Su sistema radical alcanza una profundidad de hasta 2 m, con una raíz pivotante y 

muchas raíces secundarias que se extienden en un radio de hasta 1,5 m (Gómez 

y Casanova, 2000). Los tallos son ligeramente angulosos, semileñosos, de 

aproximadamente 4 cm de grosor en la base, y con tricomas (pilosidades) simples 

y glandulares (Carravedo, 2006). Las hojas son alternas, imparipinnadas o 

bipinnadas, opuestas o subopuestas, pecioladas o sésiles (Peralta y Spooner, 

2006).   

La flor está formada por un pedúnculo corto, el cáliz es gamosépalo, con los 

sépalos soldados entre sí, y la corola gamopétala. El androceo tiene cinco o más 

estambres adheridos a las anteras que forman un tubo (Rodríguez et al., 1996) 

envolviendo totalmente al estilo y al estigma, lo que contribuye a la 

autopolinización ya que la polinización cruzada no es un fenómeno frecuente en el 

tomate (Sarita, 1993). La primera flor se forma en la yema apical y las demás se 

disponen lateralmente por debajo de la primera, alrededor del eje principal, las 

inflorescencias se desarrollan cada dos o tres hojas en las axilas (Escalona et al., 

2009).  

El fruto es en forma de baya, formado a partir de un ovario sincárpico bi o 

plurilocular, con una placentación axial y con numerosos óvulos, posee un 

exocarpio complejo, con una cutícula muy cutinizada (epidermis) y de dos a cuatro 

capas de células colenquimatosas (hipodermis) (Carravedo, 2006). El fruto es de 

color amarillo, rosado o rojo debido a la presencia de licopeno y caroteno en 

distintas proporciones (Rodríguez et al., 1996; Cocaliadis et al., 2014).  

Las semillas del tomate son pequeñas, con dimensiones aproximadas de 5 x 4 x 2 

mm. Estas pueden ser de forma globular, ovalada, achatada, casi redonda, 

ligeramente alongada, plana, arriñonada, triangular con la base puntiaguda. Cada 

una de ellas están constituidas por el embrión, el endospermo y la testa o cubierta 

seminal, la cual está recubierta de tricomas. Las semillas dentro del lóculo, al final 

de su desarrollo, aparecen inmersas en una sustancia gelatinosa (Jaramillo et al., 

2007).  
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El crecimiento de la planta puede ser de dos formas, determinado e indeterminado 

siendo este último caso el más extendido, los tallos presentan segmentos 

uniformes con tres hojas y una inflorescencia terminando en un ápice vegetativo. 

Por el contrario, la planta determinada tiene tallos que presentan menos hojas por 

inflorescencia y terminan en un ápice reproductivo, lo que da lugar a un 

crecimiento más compacto, erecto y ordenado (Carravedo, 2006).  

El tomate presenta altos contenidos de vitaminas, minerales y fibras. Cuando el 

fruto se encuentra maduro está compuesto principalmente por agua, la materia 

seca representa entre el 5-7,5 %, aproximadamente. Los mayores constituyentes 

de la materia seca son los azúcares reductores, glucosa (22 %) y fructosa (25 %), 

seguidos de los ácidos cítrico (9 %) y málico (4 %), proteínas (8 %), lípidos (2 %) y 

aminoácidos (2 %). Además, contiene grandes cantidades de hierro y fósforo. Esta 

hortaliza también posee metabolitos con actividad biológica como los compuestos 

fenólicos, carotenoides y vitaminas B, C y E, beneficiosos para la salud humana 

por sus propiedades antioxidantes (Palozza et al., 2012).   

2.1.3 Exigencias climáticas y edáficas 

El manejo racional de los factores climáticos de forma conjunta es fundamental 

para el funcionamiento adecuado del cultivo, ya que todos se encuentran 

estrechamente relacionados y la actuación sobre uno de estos incide sobre el 

resto. 

      Radiación 

El tomate es un cultivo insensible a la duración del día, sin embargo, requiere de 

una buena iluminación, la cual se modifica por la densidad de siembra, sistema 

de poda, tutorado y prácticas culturales que optimizan la recepción de los rayos 

solares, especialmente en época lluviosa cuando la radiación es más limitada   

(Escalona et al., 2009).  

      Altitud  
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El tomate puede cultivarse desde los 20 a los 2000 msnm, tomando en cuenta la 

capacidad de adaptación de cada variedad o híbrido (Rodríguez et al., 2012) 

Temperatura  

La temperatura óptima de desarrollo oscila entre 20 y 30 ºC durante el día y entre 

1 y 17 ºC durante la noche; temperaturas superiores a los 30-35 ºC afectan la 

fructificación, por mal desarrollo de óvulos, sistema radical y la planta en general. 

Temperaturas inferiores a 12-15 ºC también originan problemas en el desarrollo 

de la planta. A temperaturas superiores a 25 ºC e inferiores a 12 ºC la 

fecundación es defectuosa o nula.  

La maduración del fruto está muy influida por la temperatura en lo referente tanto 

a la precocidad como a la coloración, de forma que valores cercanos a los 10 ºC, 

así como superiores a los 30 ºC originan tonalidades amarillentas. 

No obstante, los valores de temperatura descritos son meramente indicativos, 

debiendo tener en cuenta las interacciones de la temperatura con el resto de los 

parámetros climáticos (Guenkov, 1996). 

Humedad  

La humedad relativa óptima oscila entre un 60 % y un 80 %. Humedades relativas 

muy elevadas favorecen el desarrollo de enfermedades aéreas y el agrietamiento 

del fruto y dificultan la fecundación, debido a que el polen se compacta, abortando 

parte de las flores. El rajado del fruto igualmente puede tener su origen en un 

exceso de humedad edáfica o riego abundante tras un período de estrés hídrico. 

También una humedad relativa baja dificulta la fijación del polen al estigma de la 

flor (Escalona et al., 2009).   

Suelo  

La planta de tomate no es muy exigente en cuanto a suelos, excepto en lo que se 

refiere al drenaje, aunque prefiere suelos sueltos de textura silíceo-arcillosa y ricos 

en materia orgánica. No obstante, se desarrolla perfectamente en suelos arcillosos 

enarenados. Son recomendables los suelos profundos de textura suelta o 
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ligeramente arcillosa, areno-arcillosa o arcillo-arenosa y el pH debe estar cerca de 

la neutralidad (Sarita, 1993). La intensidad luminosa debe ser alta, debido a que 

cuando es baja se afecta la apertura de los estomas y disminuye el número de 

estos por mm² (Huerres y Caraballo, 1988).  

     Fotoperíodo 

El tomate es insensible al fotoperíodo, necesita de buena iluminación que influye 

en la distribución de asimilados en la planta, se considera como una radiación total 

diaria alrededor de 0,85 MJ/m2 para el cuajado de frutos y la floración, se puede 

compensar la falta de radiación con un suplemento adicional de CO2 al aire 

circundante, existen muchos cultivares adaptados para desarrollar una óptima 

floración en radiaciones bajas. El manejo de la biomasa a través de la poda y la 

densidad de siembra contribuyen a la interceptación de la luz por parte del cultivo, 

en condiciones de invernaderos que poseen plásticos para retener calor, se 

provoca también una disminución en la radiación solar lo cual afecta los 

rendimientos, la calidad de la luz tampoco es tan importante para el tomate, sino 

que adquiere mayor relevancia la radiación integral térmica diaria (Muñoz-Ramos 

2008, citado por Castellanos 2009).  

      Viento 

Cuando los vientos llegan a ser fuertes dañan considerablemente la planta 

reduciendo las producciones y si son secos y calientes, producen la abscisión de 

las flores. Por ello es importante la protección de los cultivos con contravientos 

adecuados (Rodríguez et al., 1984). 

 

2.2 Importancia económica 

El tomate es la hortaliza más difundida en todo el mundo y la de mayor valor 

económico. Su demanda aumenta continuamente y con ella su cultivo, producción 

y comercio. El incremento anual de la producción en los últimos años se debe 

principalmente al aumento en el rendimiento y en menor proporción al aumento de 
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la superficie cultivada. El tomate en fresco se consume principalmente en 

ensaladas, cocido o frito. En mucha menor escala se utiliza como encurtido 

(Escobar et al., 2012). 

2.2.1 Producción y consumo a nivel mundial y nacional 

El tomate posee una notable riqueza de vitaminas, minerales y fibra. Cuando el 

fruto se encuentra maduro está compuesto principalmente por agua, 

representando la materia seca del 5 al 7,5 % aproximadamente (Escobar et al., 

2012). Los mayores constituyentes de la materia seca son los azúcares 

reductores, glucosa y fructosa, 22 y 25 % respectivamente, seguidos de los ácidos 

cítrico y málico, 9 y 4 % respectivamente, proteínas (8 %), lípidos (2 %) y 

aminoácidos (2 %) (Carravedo, 2006); además contiene grandes cantidades de 

vitamina B y C, hierro y fósforo (Naika et al., 2005).  

El tomate posee también compuestos bioactivos como el ácido ascórbico, 

flavonoides, compuestos fenólicos, carotenoides y vitamina E beneficiosos para la 

salud humana ya que algunos de estos poseen propiedades antioxidantes 

(Carravedo et al., 2006). El licopeno es el carotenoide más prominente en el 

tomate y sus derivados, este posee gran relevancia porque inhibe el crecimiento 

de líneas celulares en varios tipos de cáncer en humanos (Rivero et al., 2007).  

El tomate es uno de los cultivos hortícolas de mayor importancia comercial a nivel 

mundial (Moya et al., 2009), colocándose 16 tipos de esta hortaliza en el mercado 

internacional.  

De acuerdo a la FAO para el año 2004, él área sembrada de tomate a nivel 

mundial era cerca de los 2,8 millones de hectáreas, que produjeron cerca de 84 

millones de toneladas métricas de fruta fresca.   

El país con mayor área sembrada fue China con un área de 1 255.100 ha 

produciendo 30 millones de toneladas métricas, en América, Estados Unidos 

sobresale con altas productividades que corresponden a 12,76 millones de 

toneladas métricas producidas en un área de 172.810 ha, en Centroamérica la 
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producción la encabeza Guatemala, Honduras y Costa Rica con 187.000, 53.000 y 

50.000 t, respectivamente durante el 2004 (Benton-Jones, 2008).  

Mohammad (2011) plantea que en el 2011 la, producción de tomate fue de 159 

023 383 t con un rendimiento de 335 892 kg ha-1, encontrándose China, India, 

Estados Unidos de América, Turquía y Egipto entre los mayores productores de 

esta hortaliza (http://www.faostat.fao.org). 

En Cuba goza de gran aceptación en la población, ya sea para ser consumidos en 

fresco o como condimentos (Dueñas et al., 2008) y ocupa aproximadamente el    

36 % del área destinada a la siembra de hortalizas, con una producción de          

266.3 miles de toneladas; es cultivada en todas las provincias del país, con un 

rendimiento promedio de 7 t ha-1 (Toledo et al., 2012). La mayor producción de 

tomate se concentra en las provincias La Habana, Pinar del Río y Villa Clara 

(Pupo et al., 2010).   

2.3 Cultivares 

En la mayoría de los países tropicales incluyendo a Cuba, los rendimientos 

promedio en las cosechas de tomate son bajos; esto se debe a los efectos 

negativos que ejercen los factores climáticos como son las altas temperaturas, 

lluvias y humedad relativa, así como la incidencia de plagas y enfermedades 

(Toledo et al.,2012). El mejoramiento genético de este cultivo es la alternativa más 

recomendable desde el punto de vista económico, para aumentar la producción, 

productividad y adaptabilidad a las condiciones tropicales (Moya et al., 2010).  

En el cultivo protegido de tomate se utilizan variedades de tomate que se 

caracterizan por tener una alta productividad, resistencia a patógenos y elevada 

calidad del fruto, ya que para la comercialización del tomate se tiene en cuenta el 

diámetro del fruto (Casanova et al., 2007). Algunas de estas variedades son de 

procedencia extranjera como FA 180, FA 572, FA 516, HA 3057, HA 3063, HA 

3019 de la firma israelí HAZERA y los híbridos cubanos LTM-12, LTJ-13 (IIHLD-

Cuba), resistentes a Fusarium oxysporum, Verticillium dahliae, Stemphylium spp., 

http://www.faostat.fao.org/
http://www.faostat.fao.org/
http://www.faostat.fao.org/
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TMV (virus del mosaico del tabaco), TYLCV (virus del encrespamiento amarillo de 

la hoja de tomate) (Casanova et al., 2007).  

En organopónicos y huertos intensivos se utilizan variedades cubanas 

procedentes del INCA, IIH Liliana Dimitrova como Cuba C-27-81, Tropical 5-60, 

Tropical FL-5, Lignon, Inifat28, Tropical 1-18, Vyta y Mara, resistentes a 

enfermedades causadas por los hongos Stemphylium spp, Alternaria spp, y 

Phytophthora spp, los virus del encrespamiento amarillo del tomate y las bacterias 

Xanthomonas (Rodríguez et al.,2007).También se cultivan variedades para el 

consumo fresco y destinados a la industria como la HC 38-80, Inca-17 y Rilia, 

resistentes a la lluvia como la variedad Placero H y con un alto valor nutricional 

determinado por la alta concentración de vitamina C y sólidos solubles en los 

híbridos Cesar F1, Cima F1 y Gaviota F1 (Rodríguez et al.,2007).  

Las variedades cubanas Amalia, Vyta, Mariela, Mara, Mamonal-4 y HC-2580 se 

encuentran entre las de mayor preferencia entre los agricultores cubanos por 

poseer un mayor rendimiento por área, número de frutos, racimos y ofrecer 

resistencia contra Alternaria solani y TYLCV (Moya et al., 2009).  

2.4 Nutrición 

El requerimiento nutricional de los cultivos está definido por la especie y difiere 

entre variedades de una misma especie, de acuerdo a su nivel de producción, 

adaptación a las condiciones climáticas, propiedades físicas, químicas y fertilidad 

de los suelos, características del agua de riego, incidencia de organismos dañinos 

y manejo cultural (Chávez et al., 2002). 

Según Hester y Sheldon, citados por Valadez (1996), la extracción de nutrientes 

del suelo por la planta de tomate, relacionando rendimiento y órgano de la planta 

es la que se presenta en la Tabla 1. 
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Tabla 1. Extracción de nutrientes del suelo por la planta de tomate, relacionando 

rendimiento y órgano de la planta 

Parte de 

la planta 

Rendimiento 

     (t ha-1) 

Nitrógeno 

  (kg ha-1) 

Fósforo   

(kg ha-1) 

Potasio 

 (kg ha-1) 

Calcio 

(kg ha-1) 

Magnesio 

  (kg ha-1) 

Frutos       33,6    104,1    26,8    145,6     8,9     11,2 

Follaje       4,0     76,1    30,2     185,9    203,8      31,3 

 

Por otra parte, Cárdenas et al. (2003) mencionan que las necesidades nutritivas 

del cultivo para cada tonelada de cosecha son las siguientes: nitrógeno de 2,1 a 

3,8 kg.; fósforo de 0,3 a 0,7 kg; potasio de 4,4 a 7,0 kg; calcio de 1,2 a 3,2 kg; y 

magnesio de 0,3 a 1,1 kg. 

2.5 Riego 

En el cultivo protegido, el riego es de gran importancia ya que es la única fuente 

de abastecimiento de agua. Se realiza mediante el sistema de riego por goteo con 

emisores, para lo cual se establece una programación de riego que satisfaga la 

demanda diaria del cultivo y no provoque una reserva en el suelo. De esta forma, 

se eliminan las situaciones extremas de exceso y falta de agua, comunes en el 

riego tradicional (Casanova et al., 2007).  

Fertiriego  

El método de fertiriego combina la aplicación de agua de riego con los fertilizantes. 

Esta práctica incrementa notablemente la eficiencia de la aplicación de los 

nutrientes, obteniéndose mayores rendimientos y mejor calidad de las cosechas, 

con una mínima contaminación del medio ambiente. 

Con el fertiriego, los nutrientes son aplicados en forma exacta y uniforme 

solamente al volumen radicular humedecido, donde están concentradas las raíces 

activas. El control preciso de la tasa de aplicación de los nutrientes optimiza la 
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fertilización, reduciendo el potencial de contaminación del agua subterránea 

causada por el lixiviado de fertilizantes. 

La absorción de nutrientes y, por lo tanto, las recomendaciones, son 

completamente diferentes según el destino del cultivo (tomate para industria o 

tomate de mesa) y según el sistema de cultivo (a campo abierto o protegido). Por 

ejemplo, el tomate cultivado en invernadero alcanza un rendimiento de 200-250 

t/ha versus 60-80 t ha-1 cuando es cultivado a campo abierto; conforme a esto, la 

absorción de nutrientes en invernadero se duplica o triplica en comparación con el 

tomate cultivado a campo abierto (Imas, 1999). 

2.6 Manejo del cultivo 

Existen aspectos de manejo del cultivo de tomate que determinan la productividad 

final, muchos de esos aspectos están ligados a manejo de la densidad de siembra, 

a la tasa de amarre de frutos por racimo, a la relación de la materia seca de la 

planta durante su desarrollo y al efecto de factores climáticos sobre la 

productividad, además de la incidencia de plagas y enfermedades (Sandri et al. 

2002).  

La fecha óptima para realizar la siembra de tomate en Cuba es entre los meses de 

septiembre y octubre (Escalona et al., 2009), aunque en condiciones protegidas de 

temperatura, iluminación y riego el calendario de siembra se extiende de 

septiembre a febrero y de marzo a agosto (Casanova et al., 2007). 

En condiciones protegidas, el riego se realiza utilizando el sistema de riego por 

goteo empleando emisores (Casanova et al., 2007).  

Con respecto a la fertilización, para asegurar un rendimiento de 50t ha-1 el suelo 

debe contener 275 kg de N, 228 kg de P2O5 y 283 kg de K2O por hectáreas 

(Guenkov, 1996).  

En el cultivo protegido se utilizan soluciones nutritivas acuosas que contienen una 

determinada concentración de fertilizantes, estos suelen ser líquidos o sólidos de 

alta solubilidad y los nutrientes que se incluyen son N, P2O5, K2O, CaO y MgO. 
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Además, cuando las temperaturas sobrepasan los 34 °C generalmente no hay 

producción de polen o el polen producido no es viable por lo que es necesario la 

aplicación de hormonas reguladoras de la fecundación e.g. procarpil y hormotón, 

dos veces por semana (Casanova et al., 2007).  

2.6.1 Tutorado 

El tutorado consta en hacer un amarre a la planta con el uso de mallas tejidas con 

rafia, un solo hilo en gancho para planta individual o simplemente en estacas. 

Sirve para mantener la planta erguida y evitar que las hojas, y sobre todo los frutos 

toquen el suelo, mejorando así la aireación general de la planta y favoreciendo el 

aprovechamiento de la radiación solar y la realización de las labores culturales. 

Facilita la poda y hace los cultivos más estéticos, además la densidad de siembra 

aumenta por ocupar espacio aéreo. Todo ello repercutirá en la producción final, la 

calidad del fruto y el control de las enfermedades (Zapata, 2014). 

2.6.2 Poda 

El tomate cuando empieza a crecer comienza a desarrollar un montón de 

ramificaciones, que si se dejaran seria imposible de controlar su crecimiento 

siendo muy difícil entutorarlos, aparte que también restaría fuerza en la formación 

de buenos y grandes, que es el fin que se persigue. 

La poda consiste en quitar las partes vegetativas de la planta que no son de 

interés para el cultivador esta permite controlar el desarrollo de la planta, favorece 

la precocidad de los frutos y se obtienen mejores tamaños (Rodríguez et al., 

2012) 

Poda de Formación 

Esta es una práctica necesaria para las variedades de crecimiento indeterminado. 

Se realiza entre los 15-20 días del trasplante con la aparición de los primeros 

tallos laterales, los cuales deberán ser eliminados al igual que las hojas más 

viejas, mejorando la aireación del cuello y facilitando la sujeción de la planta. Si se 
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requiere conducir la planta a dos tallos es aconsejable dejar el tallo lateral, que 

crece a la par del primer racimo, ya que manifiesta mayor uniformidad y vigor con 

respecto al tallo principal (Mercado-Luna y Rico-García, 2007). 

Poda de Fructificación 

La poda de fructificación consiste en la supresión de las ramas de segundo y 

tercer orden a los efectos de concentrar reservas en el tallo principal, que al 

producir nuevos brotes estos serán vigorosos y capaces de mantener una 

fructificación abundante. Este tipo de poda debe ser ejecutada por podadores que 

conozcan los procesos biológicos que rigen el metabolismo de las plantas, a los 

efectos de lograr el propósito que se persigue (Berenguer, 2003). 

Poda de Saneamiento 

Se aplica a los órganos de la planta que se encuentran afectados por plagas 

crónicas o enfermedades que pueden establecer contagio sobre las demás. 

Permite mejorar la ventilación entre las plantas, mejor control de plagas y 

enfermedades, favoreciendo mayor floración y amarre de frutos y en consecuencia 

se mejora la calidad de fruto (Velasco y Nieto, 2006). El material retirado por este 

tipo de poda debe ser retirado para evitar la contaminación. 

Poda de Regeneración 

La poda de regeneración se realiza en plantas adultas que por razón de edad o 

tratamiento inadecuado han perdido el vigor y la forma correspondiente a la planta 

normal y que mediante este método se pretende restaurar. 

Consiste en la supresión total del área foliar a determinada altura sobre el tallo, a 

los efectos de inducir rebrotes con vástagos nuevos y vigorosos que restauran la 

forma normal de la planta. El método solamente debe emplearse cuando se trate 

de pies de plantas que tengan posibilidades de rebrotes vigorosos y que sean 

capaces de regenerar la forma deseada (Velasco y Nieto 2006). 
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2.6.3 Deshije 

Consiste en quitarle a la planta sus hijos o yemas laterales para que ella pueda 

desarrollarse mejor, ya que estos le roban a la planta madre, nutrientes, agua 

aireación y luz (Rodríguez et al., 2012). 

Según MINAG, (1999 b) deberá tratarse en todos los casos de eliminar los hijos 

axilares antes que estos rebasen los 30 mm con vistas a ahorrarle energía a la 

planta y ocasionar el menor daño mecánico posible a la misma. 

El primer deshije debe realizarse entre 42 y 45 días después de la siembra directa 

o de 15 a 18 días después del trasplante, que coincide con el inicio de la 

fructificación de las plantas. Los siguientes se realizan de acuerdo con las 

características de la variedad utilizada (Casanova, 2000. Comunicación personal). 

2.6.4 Deshoje 

Es la eliminación de las hojas bajeras que ya no son productivas ósea las 

envejecidas o deterioradas Este permite mejorar la aireación y la incidencia de 

enfermedades (Rodríguez et al., 2012). 

En la producción protegida de tomate es necesario realizar una labor de baje de 

plantas cuando la altura de las mismas sobrepasa de 1,80 a 2,00 metros, lo cual 

las coloca a temperaturas más favorables para el cuajado y para su manejo 

agronómico (MINAG, 1999 b). 

2.6.5 Decapitado 

Consiste en cortar la planta sobre la 2 hoja después de la 4ta o 5ta fluorescencia 

(esta puede disminuir la producción) (Rodríguez et al., 2012). 

En el cultivo protegido en condiciones tropicales se ha observado que en 

dependencia de la época del año y de los cultivares empleados a partir del cuarto 

o quinto racimo de la planta se observa un debilitamiento del tallo hacia la yema 

terminal unido al fallo en el cuajado de los frutos. La práctica de un decapitado 
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parcial denominado también cambio de eje o tallo favorece la emisión de un nuevo 

tallo más fuerte y al mismo tiempo el engrosamiento de los frutos favoreciendo las 

deficiencias presentadas anteriormente en el cuajado de los frutos. El decapitado 

parcial puede realizarse de dos a tres veces en híbridos indeterminados de alto 

potencial y contribuye favorablemente a la formación del rendimiento. En 

ocasiones se produce un engrosamiento excesivo en la parte superior del tallo de 

la planta en que también se aconseja la práctica del decapitado parcial (Pupo, 

2000. Comunicación personal). 

2.7 Cosecha y recolección  

La recolección del tomate tiene mucha importancia, pues una cosecha defectuosa, 

puede destruir un buen rendimiento obtenido. Los tomates deben ser recolectados 

en diferentes grados de madurez, dependiendo de su destino. Si son para 

emplearlos en la industria deben ser completamente maduros, o sea, con la zona 

peduncular amarillenta; y si son para la exportación, deben presentar ligeros 

indicios de coloración; sin embargo, el grado de madurez del tomate destinado al 

extranjero debe ser fijado por el exportador (Mercado y Rico 2007). 

2.7.1 Clasificación por categorías 

Las fases de maduración pueden ser: 

 Verde no hecho. Frutos grandes, color verde, duros, lóculos sin materia 

gelatinosa (arilo). 

 Verde hecho. Frutos de tamaño máximo, el verde es más pálido o más gris, 

principalmente, al lado del ápice (estrella blanca), los lóculos presentan la 

materia gelatinosa (arilo). 

 Pintoneado. Fruto en su casi totalidad verde. En el ápice presenta una 

estrellita de color rosado, la parte interior alrededor de la placenta es 

rosada.  

 Pintón. Fruto en su casi totalidad rojo – amarillento. 

 Maduro. Frutos rojos (madurez botánica). 
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Parámetros de calidad externos 

Color 

Representa una medida de calidad total y en muchas ocasiones al igual que el 

calibre es la más importante y/o única a considerar (Nuez, 1995). El color de la 

epidermis es un buen indicador del estado de madurez del tomate y de la 

mayoría de productos hortícolas, que ligado al calibre, suelen constituir índices 

de madurez y de calidad, tales como el sabor y el aroma, existen numerosas 

escalas o ¨cartas¨ de color para realizar la clasificación del estado de 

maduración, siendo este el método más ampliamente utilizado en la 

clasificación de tomates (Gonzáles et al., 2004). 

Forma 

La forma de los frutos es un criterio que con frecuencia permite distinguir entre 

diversos cultivares de una misma especie. El consumidor exige con frecuencia 

un producto provisto de una determinada forma y rechaza los ejemplares que 

no lo poseen (Prohens, 2014). 
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3.  Materiales y métodos 

 

El presente trabajo se realizó en una casa de cultivo protegido modelo Tropical   

A-12 diseñada por la Empresa Cubano-Española CARISOMBRA de 540 m2 (12 m 

de ancho y 45 m de largo), una altura a la cumbre de 4 m y con efecto sombrilla 

(tipología 2) sobre suelo Oscuro mullido medianamente lixiviado (Hernández et al., 

2015) (Tabla 2) perteneciente al módulo de casas de cultivo protegidos de la 

Empresa Agropecuaria “Valle del Yabú” durante los meses de octubre de 2016 a 

marzo de 2017. 

 

Tabla 2. Características físico-químico del suelo en la casa de cultivo protegido 

Propiedades químicas 

M.O (%) pH (H2O) pH (KCl) P2O5 

(mg/100g) 

K2O 

(mg/100g) 

 

2,53 7,38 6,9 21,75 15,62  

Propiedades físicas 

Permeabilidad 

(log10k) 

Factor de 

estructura 

(%) 

Agregados 

estables 

(%) 

L.S.P 

(%hbss) 

L.I.P 

(%hbss) 

I.P 

2,69 76,09 64,06 66,35 41,94 24,41 

L.S.P: Limite superior de plasticidad    L.I.P: Limite inferior de plasticidad  I.P: Índice de 

plasticidad 

 

Se utilizaron dos cultivares de tomate de la compañía Enza Zaden de origen 

holandés. Todas las semillas presentan una germinación de 97 % y pureza 

genética de 99 %.   

 

Las plántulas se obtuvieron en cepellones, efectuando la siembra el día 11 de 

octubre de 2016 y utilizando bandejas de poliestireno con alvéolos de 2,9 x 2,9 x 

6,5 cm de dimensión, un volumen de 32,5 cm3 y un total de 247 alvéolos. El 

sustrato por bandeja que se utilizó fue 100 % Turba rubia, desinfectado con un 
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biopreparado de Trichoderma harzianun (cepa A-34) a razón de 300 ml/10 kg de 

sustrato. Antes de la siembra la semilla se trató con el insecticida Gaucho (70 g/ 

kg de semilla). 

 

El trasplante se realizó el día 11 de noviembre y los tratamientos fueron los 

siguientes  

 

A.   Cultivares                         H. crecimiento                     Origen 

 

               a1   Aegean F1                      Indeterminado                     Holanda 

               a2   Tessera F1                     Indeterminado                     Holanda 

 

 

 

 

a2 

 

 

 

 

 

 

a2 

  

 

 

a1 

 

 

 

 

a1 

 

 

 

 

 

La distancia de plantación será de 1,10 m x 0,20 m (tresbolillo) a doble hilera 

sobre el cantero bajo un diseño experimental completamente aleatorizado.  

La fertirrigación se realizó a través de un sistema de riego por goteo, con 

mangueras de PAD negro de 16 mm de diámetro, goteros separados a 0,39 cm y 

una entrega de 2,0 L h-1. El esquema de fertirrigación empleado durante las fases 

de crecimiento y desarrollo del cultivo se muestra en la Tabla 3. 
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Tabla 3. Esquema de fertirriego y dosis de riego empleado por fases de 

crecimiento del cultivo 

Fases* Fórmulas Porcentaje de 

aplicación 

(%) 

Dosis de 

riego 

(L/planta/día) 

 

I 

K2SO4 

MgSO4 

Zn2SO4 

 

100 

 

0,5 

 

II 

K2SO4 

MgSO4 

Zn2SO4 

 

70 

 

 

 

0,7 KNO3 

Ca (NO3)2 

Mg (NO3)2 

 

30 

III KNO3 

Ca (NO3)2 

Mg (NO3)2 

 

100 

1,0 

IV 1,4 

V 1,0 

*Fase I: trasplante a emisión del primer racimo; Fase II: emisión del primer racimo hasta el 

cuaje del tercer racimo; Fase III: cuaje del tercer racimo hasta el inicio de la cosecha; 

Fase IV: inicio de la cosecha hasta plena producción; Fase V: plena producción hasta el 

final de la plantación.   

 

El manejo agronómico del cultivo (tutorado, deshije, deshoje, poda de 

fructificación, decapitado y manejo de plagas) se efectuó según lo establecido en 

el Manual para la producción protegidas de hortalizas (MINAG, 2007). 

 

Se registraron las variables climáticas durante el desarrollo del cultivo dentro de la 

instalación. La temperatura en grados Celsius y la humedad relativa en porcentaje, 

mínimas y máximas, se tomaron a diario a las 7:30 de la mañana con un 

higrotermógrafo digital (Precisión) ubicado en medio de la casa de cultivo 

protegido a una altura de 1,5 m. 
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3.1. Evaluación de indicadores morfológicos en cultivares de tomate 

 

Las evaluaciones morfológicas se realizaron en 30 plantas fijas (marcadas con un 

cordel rojo colocado en el tallo) por tratamiento de las hileras centrales en tres 

puntos a lo largo del cantero (extremos y centro) para una superficie evaluable de 

6,6 m2. Estas fueron: 

 Altura del tallo principal (cm): Se midió a los 15 dias después del trasplante 

(ddt) con la ayuda de una cinta métrica desde el suelo hasta la punta del tallo 

más largo de la planta. 

 

 Diámetro del tallo principal (mm): Se midió a los 25 dias después del trasplante 

(ddt) en la parte media con la ayuda de un pie de rey. 

 

 Número de racimo/planta: El conteo realizó a los 56 días después del 

trasplante (ddt) y antes de la primera cosecha. 

 
3.2. Determinación del rendimiento agrícola y componentes principales en 

cultivares de tomate 

Las cosechas se realizaron cuando los frutos presenten el estado de inicio de 

madurez, la primera se realizó a los 71 días después del trasplante y en total se 

efectuarán cinco cosechas en las cuales se midió el rendimiento agrícola y sus 

principales componentes: 

 Número de frutos/planta: El conteo se realizó en los primeros cuatro racimos 

de la planta a los 74 días después del trasplante (ddt) y después de realizada 

la poda de fructificación 

 Peso total de frutos/racimo (g): Se realizó con la ayuda de una balanza 

analítica digital (marca Kern PRS 320-3) de procedencia alemana. 

 Peso total de frutos/planta (g): Se realizó de igual forma que el anterior. 

 Rendimiento agrícola total (t ha-1): Se calculó sobre la masa de todos los frutos 

en las seis semanas de cosecha y todas las categorías de producción. 
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La estructura del rendimiento se determinó por categorías de acuerdo al calibre, 

formación, sanidad o presencia de trastornos fisiológicos o no parasitarios como 

daños mecánicos. Para su determinación se empleó las normas técnicas vigentes 

en el Manual para la producción protegidas de hortalizas (MINAG, 2007) según las 

siguientes categorías: 

 

Categorías                  Diámetro ecuatorial 

 Selecta                   > 75 mm 

 Primera                  65-74 mm 

 Segunda                 55-64 mm 

 Tercera                  < 55 mm 

 

3.3. Análisis económico 
 

Para el análisis económico se tuvo en cuenta los siguientes parámetros: 

 Costos directos ($) 

 Costos indirectos ($) 

 Costos totales ($) 

 Valor de la producción ($) 

 Ganancias ($) 

 Pérdidas ($) 

 Rentabilidad (%) 

 Costo por peso ($) 

 

Análisis estadístico 

 

Para el análisis estadístico de los datos se aplicó la prueba t- Student con un 5 % 

de probabilidad del error. Para el procesamiento estadístico se empleó el paquete 

STATGRAPHICS versión 5.1 sobre Windows. 
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4. Resultado y discusión 

 

4.1. Evaluación de indicadores morfológicos en cultivares de tomate 

En la evaluación de los indicadores morfológicos evaluados (altura de la planta, 

diámetro del tallo y número de racimos por planta, existieron diferencias 

significativas entre los cultivares Aegean y Tessera. 

Al analizar la altura de la planta se reflejaron diferencias estadísticas, para los 

diferentes momentos en que se realizaron las evaluaciones (15, 30 y 45 ddt). La 

altura aumenta significativamente en la medida que el cultivo se desarrolla, con 

valores superiores a los 45 ddt (75,5 y 78,9 cm) (Figura 1.) 

Este resultado coincide con el inicio de la fase fenológica II (emisión del primer 

racimo hasta el cuaje del tercer racimo). En este momento comienza el llenado de 

los frutos que cuajaron en los primeros racimos emitidos por la planta y se produce 

Figura 1. Altura de la planta en los diferentes momentos del ciclo del 
cultivo 

(a, b,) Medias con letras no comunes para cada cultivar difieren por prueba de t-Student 
para p≤0,05 

ddt= Días Después del Trasplante 

E.E = Error Estándar         C.V = Coeficiente de variación 

E.E ±0,8 

C.V= 15,0 % 

E.E ±0,6 

C.V = 9,0 % 

E.E ±0,5 

C.V= 11,2 % 

E.E ±0,2 

C.V= 3,1 % 

E.E ±0,5 

C.V= 3,6 % 

E.E ±0,8 

C.V = 5,6 % 
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el cuaje del tercero, comienza el período de fructificación y se produce una 

intensificación en el crecimiento del cultivo para sustentar la demanda que exige el 

proceso de fructificación. Durante este período existe un equilibrio entre los 

procesos de crecimiento vegetativo y los reproductivos. 

Además, este indicador es importante sobre todo en el momento de aplicación de 

las labores de cultivo y las aplicaciones fitosanitarias (Casanova, 1982). 

El diámetro del tallo mostró diferencias significativas entre los dos cultivares en 

estudio para los diferentes momentos de evaluación. El mayor valor de esta 

variable se obtuvo para el cultivar Aegean con 15 mm a los 45 ddt a diferencia del 

Tessera que solo alcanzó 13 mm (Figura 2.). 

 

(a, b,) Medias con letras no comunes para cada cultivar difieren por prueba de t-Student para 

p≤0,05 

ddt= Días Después del Trasplante 

E.E = Error Estándar                         C.V = Coeficiente de variación 

E.E ±0,01 

C.V = 7,8 % 

E.E ±0,02 

C.V = 8,3 % 

Figura 2. Diámetro del tallo en los diferentes momentos del ciclo de la planta 
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Al relacionar los indicadores morfológicos (altura de la planta y diámetro del tallo) 

para los dos cultivares estudiados se pudo apreciar que en el caso del cultivar 

Aegean que mostró los menores valores de crecimiento se alcanzaron los 

mayores diámetro del tallo de manera contraria al cultivar Tessera. Este resultado 

puede ser explicado debido que el cultivar Tessera presenta un mayor 

distanciamiento entre los entrenudos. 

La evaluación del número de racimos por planta fue significativamente mayor en el 

cultivar Aegean que en el Tessera (Figura 3.)  

 

Este dato resulta muy interesante debido a que el número de racimos por planta 

es considerado por muchos autores como un importante componente  del 

rendimiento de un cultivar (Giaconi y Escaff, 1993; Ochoa y Carravedo, 1999; 

Figura 3. Numero de racimos por planta en los diferentes momentos del 

ciclo del cultivo 

(a, b,) Medias con letras no comunes para cada cultivar difieren por prueba de t-Student 

para p≤0,05 

ddt= Días Después del Trasplante 

E.E = Error Estándar                        C.V = Coeficiente de variación 

E.E ±0,07 

C.V = 12,7 % 

E.E ±0,12 

C.V = 13,9 % 
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Terry, 2015) y desde el punto de vista del manejo es importante conocerlo para 

tenerlo en cuenta en las prácticas que se realizan al cultivo, especialmente la 

nutrición, riego y sanidad vegetal con vistas a lograr un alto índice de producción 

(Casanova, 2000). 

4.2. Determinación del rendimiento agrícola y componentes principales en 

cultivares de tomate 

Al  realizar el análisis correspondiente a los componentes principales del 

rendimiento agrícola se encontró que el número de frutos por planta dio 

diferencias significativas entre los cultivares para las categorías de selecta y 

primera, siendo en este caso mayor el número de frutos para el cultivar Aegean lo 

cual está dado por la mayor cantidad de racimos que presentó dicho cultivar, este 

parámetro no mostró diferencias en los frutos de segunda y tercera categoría 

(Tabla 5).  

Tabla 5. Número de frutos por planta de todas las categorías 

Cultivares Número de frutos por planta 

Selecta Primera Segunda Tercera 

Aegean 12,9 a 5,3 a 0,2 0,13 

Tessera 10,6 b 4,2 b 0,1 0,06 

E. E (±) 0,2 0,1 0,06 0,04 

C.V (%) 11,7 11,9 9,3 8,5 

(a, b,) Medias con letras no comunes en una misma columna difieren por prueba de t-Student para 

p≤0,05 

E. E= Error Estándar                      C.V = Coeficiente de variación  

En referencia a este aspecto se debe señalar que en la literatura científica 

consultada no se encontró datos sobre estos cultivares evaluados, sin embargo 

otros autores como Ramos et al. (2010) y Bonilla-Barrientos et al. (2014) 

informaron que el tamaño del fruto, así como su firmeza son características 

importantes para la comercialización.   
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El análisis estadístico realizado al peso de frutos por racimo, peso de frutos por 

planta y peso promedio de frutos en los diferentes cultivares ofreció diferencias 

significativas, todo lo cual define que estos componentes del rendimiento fueron 

los que más incidieron en el rendimiento agrícola (Tabla 6 y 7). 

Tabla 6. Peso de frutos por racimo en cultivares de tomate 

Cultivares Peso de frutos por racimo (kg) 

Racimo 1 Racimo 2 Racimo 3 Racimo 4 

Aegean 1,1 a 0,8 a 1,1 a 1,1 a 

Tessera 0,9 b 0,7 b 0,9 b 0,9 b 

E. E. (±) 0,03 0,02 0,03 0,04 

C.V (%) 9,6 8,5 11,0 13,8 

(a, b,) Medias con letras no comunes en una misma columna difieren por t-Student para p≤0,05 

E.  E= Error Estándar                   C.V = Coeficiente de variación 

Tabla 7. Peso de frutos por planta y peso promedio de frutos en los cultivares 

estudiados. 

Cultivares Peso de 

frutos/planta 

 (kg) 

E.E  

C.V 

Peso 

promedio de 

frutos (g) 

E.E  

C.V 

Aegean 4,2 a ± 0,08 

11,3 % 

280 a ± 2,48 

4,8 % 

Tessera 3,4 b ± 0,07 

11,3 % 

180 b ± 1,21 

3,6 % 

(a, b,) Medias con letras no comunes en una misma columna difieren por t-Student para p≤0,05 

E. E= Error Estándar                      C.V = Coeficiente de variación 

 

Este resultado concuerda con los obtenidos por Pérez (2010), quien evaluó cuatro 

híbridos de tomate (Aegean, Badro, Elpidia y Gloria) de crecimiento indeterminado 
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en las condiciones edafoclimáticas de San Pedro, Guatemala y obtuvo igualmente 

los mayores valores de componentes de rendimiento con el híbrido Aegean.  

 

En el análisis del rendimiento el cultivar Aegean alcanzó los mayores valores con 

diferencias significativas con el Tessera en los frutos de las categorías de selecta 

y primera (Tabla 8), categorías que resultan las de mayor importancia en la 

estructura del rendimiento, todo lo cual evidencia un comportamiento varietal 

marcado que se encuentra en correspondencia con el potencial productivo de este 

propio cultivar al alcanzar el mayor rendimiento total. 

Tabla 8. Rendimientos totales y de las categorías de selecta y primera para los 

cultivares 

Cultivares Rdto total 

( t/ha) 

E.E (±) 

C.V (%) 

Rdto 

selecta 

(t/ha) 

E. E (±) 

C.V (%) 

Rdto 

primera 

(t/ha) 

E. E (±) 

C.V (%) 

Aegean 6,36 a 0,3 

8,1 

5,49 a 0,1 

3,5 

2,25 a 0,02 

1,8 

Tessera 4,84 b 0,3 

11,1 

3,13 b 0,3 

8,8 

1,15 b 0,02 

4,0 

(a, b,) Medias con letras no comunes en una misma columna difieren por t-Student para p≤0,05 

E. E= Error Estándar.                 C.V = Coeficiente de variación 

Aunque los frutos de segunda y tercera categoría son de menor importancia en la 

estructura del rendimiento se deben señalar que no hubo diferencias significativas 

para estos parámetros (Tabla 9), resultado que concuerda con los obtenidos por 

Álvarez et al. (2013). 
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Tabla 9. Rendimientos de las categorías de segunda y tercera para los cultivares  

Cultivares Rendimiento 

segunda  

(t/ha) 

E. E (±) 

C.V (%) 

Rendimiento 

tercera  

(t/ha) 

E. E (±) 

C.V (%) 

Aegean 0,32 0,23 

12,4 

0,18 0,12 

11,8 

Tessera 0,35 0,23 

11,1 

0,18 0,09 

8,6 

(a, b,) Medias con letras no comunes en una misma columna difieren por t-Student para p≤0,05 

E. E= Error Estándar. 

C.V = Coeficiente de variación 

Este resultado concuerda con los informados por la firma comercial Enza Zaden 

(2014), quien describe que el cultivar Aegean dentro de sus características puede 

llegar a pesar 220-280 g a diferencia del Tessera que puede llegar a un máximo 

de 180 g. 

Otros autores como Báez-Valdez et al. (2010) en un estudio realizado en México 

donde evaluaron el comportamiento de 4 portainjertos de tomate injertados sobre 

cinco híbridos de tomate, incluido el Aegean obtuvieron los mejores resultados 

productivos para la combinación Multifort-Aegean, llegando alcanzar rendimientos 

de 124 t ha-1. 

 

4.3. Análisis económico 

 

El análisis económico realizado muestra que se obtuvo ganancias, rentabilidad y 

costo por peso de $ 0,85 en el cultivar Aegean; a diferencia del cultivar Tessera, 

donde los costos de producción superan los ingresos, reflejando pérdidas por un 

valor de $ 321, 91 y un costo por peso de $ 1, 27, por lo que hace incosteable este 

cultivar. 
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Tabla 11. Parámetros analizados en el análisis económico 

Tratamientos Aegean Tessera 

Costos directos ($) 1145,57 1129,72 

Costos indirectos ($) 356,05 351,12 

Costos totales ($) 1501,62 1480,84 

Valor de la producción ($) 1762,83 1158,93 

Ganancias ($) 261,21 - 

Pérdidas ($) - 321,91 

Rentabilidad 17 % - 

Costo por peso 0,85 1,27 

 

Este resultado concuerda con los obtenidos por Pérez (2010) en un estudio 

realizado en tres fincas en Guatemala, al evaluar cuatro sustratos e híbridos de 

tomate incluido el Aegean e informó en su análisis económico a este hibrido sobre 

sustrato orgánico como el de mayor relación beneficio-costo (1,33). 
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5. Conclusiones 

Después de analizado los resultados arribamos a las siguientes conclusiones 

1. El cultivar Aegean logró un desarrollo morfológico cuantitativamente superior al 

Tessera, reflejado fundamentalmente en el diámetro del tallo y número de racimos 

por planta, no así en la altura.   

2. El cultivar Aegean mostró los mayores valores para los componentes del 

rendimiento con excepción del número de frutos por racimo. 

3. El cultivar Aegean mostró mayor producción de frutos de las categorías selecta 

y primera como de producción total. 

4. En el análisis económico se encontró una total correspondencia con los 

resultados agronómicos. 
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Recomendaciones 

 

1. Continuar estudiando estos cultivares de tomate bajo diferentes sistemas 

de manejo agronómico. 

2. Evaluar la incidencia de plagas en estos cultivares de tomate. 
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Anexos 

Anexo 1. Aplicaciones fitosanitarias realizadas durante el ciclo del cultivo 

Producto Comercial Dosis Plaga 

Abaco 80cc/mochila Minador y Larvas de lepidópteros 

Engeo 25cc/mochila Mosca blanca 

Titán 25cc/mochila Mosca blanca 

7 A 50cc/mochila Estimulante 

Frantestar 100g/mochila Fungicida curativo 

Oberón 25cc/mochila Ovolarvicida 

Cuproflow 100g/mochila Fungicida preventivo 

Ceiser 20cc/mochila Mosca blanca 

Iberita 100g/mochila Fungicida 

Desis 20cc/mochila Larvicida 

Mudra extra 32g/mochila Estimulante floral 

Bimida  30cc/mochila Mosca blanca 

Molibol 32g/mochila Estimulante floral 

Bulitén 100cc/mochila Estimulante floral 

Acrobat 120g/mochila Fungicida 

Calfrit 50cc/mochila Estimulante que incorpora Ca a la planta 

Pirate 25cc/mochila Mosca blanca 

Cosmo 100cc/mochila Fungicida 

Movento 20cc/mochila Mosca blanca 

Metomex 50cc/mochila Minador 

Mancozeb 120g/mochila Enfermedades fungosas 

Proclain 25cc/mochila Larvicida 

Magestén 25cc/mochila Insecticida 

CYRUX 25cc/mochila Insecticida 

 



 
 

Anexo 2. Promedio de datos climáticos registrados durante el ciclo del cultivo 

Año Mes Temperatura (°C) Humedad relativa (%) 

  Tmax Tmed Tmin HR max HR med HR min 

 

2016 

Nov 27,2 21,2 17,0 97,2 81,6 51,9 

Dic 29,1 23,6 19,8 97,6 82,2 54,5 

 

2017 

 

Enero 27,8 21,7 17,2 96,6 77,5 45,7 

Febrero 25,9 20,4 16,3 98,1 82,6 55,7 

Marzo 27,6 21,8 17,3 98,0 77,5 47,4 

Leyenda: Tmax…… Temperatura máxima      Tmed…. Temperatura media       
Tmin….. Temperatura mínima      HRmax…..Humedad relativa máxima          
HRmed…. Humedad relativa media       HRmin…. Humedad relativa mínima 

 

 

 


